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Abstract 
Rising concerns about climate change and a mounting ecological crisis are becoming 

increasingly visible in literature of different genres, especially in post-apocalyptic and 

‘cli-fi’ literature. Recognising that ecological disaster often disproportionally affects 

women, this thesis employs an ecofeminist literary analysis to examine two such 

novels where the main plot is driven by an ecological crisis caused by pollution. More 

specifically, this thesis investigates the novel Mugre Rosa by Fernanda Trías (2021) 

and the novel Noxa by María Inés Krimer (2016), to find out what strategies the 

female protagonists use to confront their perilous situations and how this shapes their 

agency from an ecofeminist standpoint.  

The thesis finds that protagonists in both novels employ various strategies to survive 

and sometimes resist the ecological crisis that surrounds them, but also show moments 

of apathy, rage and inaction. There are significant differences between novels, where 

the protagonist of Noxa is portrayed as more active in fighting against the crisis and 

the protagonist of Mugre Rosa is more apathetic and raging. This is then discussed in 

terms of transcorporeal agency and insurgent vulnerability (Alaimo 2008, 2009).  

Finally, the thesis also discusses in what ways these representations can convey 

ecofeminist concerns to readers. It argues that many ecofeminist concerns are visible 

in both novels, ranging from a criticism of patriarchal capitalism to the control of 

female bodies to issues of maternity and monstrosity to finally the relationship 

between humans and nature. This shows a need for further analysis of ecological 

concerns in literature, which is likely to become ever more present in these times. 

Key words 
Literary analysis, Noxa, Mugre Rosa, ecofeminism, transcorporeal agency, 

insurgent vulnerability 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Sumario 
Las crecientes preocupaciones sobre el cambio climático y una creciente crisis 

ecológica se están volviendo cada vez más visibles en la literatura de diferentes 

géneros, especialmente en la literatura postapocalíptica y "cli-fi" (literatura sobre 

cambio climático). Reconociendo que el desastre ecológico afecta a las mujeres de 

manera desproporcionada, esta tesina emplea un análisis literario ecofeminista para 

examinar dos novelas en las que la trama principal está impulsada por una crisis 

ecológica causada por la contaminación. Más específicamente, esta tesina investiga 

la novela Mugre Rosa de Fernanda Trías (2021) y la novela Noxa de María Inés 

Krimer (2016), para descubrir qué estrategias utilizan las protagonistas femeninas 

para enfrentar sus situaciones peligrosas y cómo esto moldea su agencia desde un 

punto de vista ecofeminista. 

La tesis encuentra que las protagonistas de ambas novelas emplean varias estrategias 

para sobrevivir y a veces resistir la crisis ecológica que las rodea, pero también 

muestran momentos de apatía, rabia e inacción. Hay diferencias significativas entre 

las novelas, donde la protagonista de Noxa es retratada como más activa en la lucha 

contra la crisis y la protagonista de Mugre Rosa es más apática y furiosa. Esto se 

discute luego en términos de agencia transcorpórea y vulnerabilidad insurgente 

(Alaimo 2008, 2009). 

Finalmente, la tesina también discute de qué manera estas representaciones pueden 

transmitir unas preocupaciones ecofeministas al lector. Argumenta que muchas 

preocupaciones ecofeministas son visibles en ambas novelas, que van desde una 

crítica al capitalismo patriarcal hasta el control de los cuerpos femeninos, pasando 

por cuestiones de maternidad y monstruosidad, hasta finalmente la relación entre los 

seres humanos y la naturaleza. Esto demuestra la necesidad de un análisis más 

profundo de las preocupaciones ecológicas en la literatura, lo cual es probable que se 

vuelva cada vez más presente en estos tiempos. 

Palabras claves 
Análisis literario, Noxa, Mugre Rosa, ecofeminismo, agencia transcorpórea, 

vulnerabilidad insurgente 
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1 Introducción 
 

Las primeras víctimas del desequilibrio ecológico en América Latina son las 

mujeres, los niños y las poblaciones de origen africano e indígena. Sexo, raza y 

clase son categorías clave en la cuestión ecológica (Puleo 2005, p. 136) 

 

La destrucción del medio ambiente y la explotación de los recursos naturales para 

sostener un modelo económico capitalista ha generado problemas ambientales y 

conflictos sociales que ahora son bien conocidos (Martinez-Alier 2002). También 

existe un creciente consenso de que el cambio climático, la pérdida de biodiversidad 

y la contaminación por empresas multinacionales impactan especialmente a las 

mujeres, a los niños y a las personas pobres en el Sur Global en línea con las lógicas 

del dominio patriarcal y la globalización neoliberal (Puleo 2005, pp. 129-130).  

Los problemas ambientales, la contaminación y el extractivismo han estado a la 

vanguardia en América Latina desde la llegada de las empresas multinacionales a 

comienzos del siglo XIX (Chapoy 1972). Hasta hoy, el conflicto entre las empresas 

multinacionales y las comunidades indígenas ha sido tan violento que, incluso 

muchos defensores de los derechos ambientales han sido asesinados.1 A pesar de los 

peligros que conlleva luchar por la protección del medio ambiente, se ha 

materializado a nivel global un movimiento ambiental y una resistencia popular e 

indígena (Martínez Alier 2005; Puleo 2011, p. 274). Por ejemplo, el Movimiento del 

Cinturón Verde de Kenya o las mujeres Chipko en India (Puleo 2005, p. 131). 

También es reconocido que las mujeres indígenas son, en gran medida, las líderes en 

esas luchas sociales, especialmente en América Latina (Puleo 2005; Svampa 2015).  

Asimismo, las mujeres son más vulnerables a la crisis ecológica debido a su posición 

devaluada y oprimida en una sociedad patriarcal. Por ejemplo, la contaminación 

medioambiental tiene un impacto significativo en las mujeres embarazadas y en la 

salud reproductiva (Puleo 2017). Además, la pérdida de sustento debido a la 

deforestación y el extractivismo también causa un aumento de la violencia contra las 

mujeres cuando los hombres desempleados se vuelven violentos (PNUD 2023). Esta 

relación entre la destrucción del medio ambiente y la salud de las mujeres ha 

provocado el surgimiento del discurso crítico denominado ecofeminismo. Según 

Svampa (2015, pp. 129-130), el ecofeminismo “destaca el paralelismo entre la 

explotación de la mujer y la de la naturaleza” e introduce un enfoque de justicia 

ambiental. Aunque el ecofeminismo tiene sus raíces en la ecocrítica y el feminismo, 

su objetivo es conectar asuntos tratados separadamente por los dos discursos 

(Fernández 2017, p. 46) y analizar la crisis ambiental a través de las lentes de la teoría 

de género, haciendo hincapié en la ética del cuidado (Puleo 2011, p. 274).  

 

1 Entre ellos, el asesinato de Berta Cáceres en 2016, una defensora de derechos humanos de 

Honduras, que se convirtió en un caso conocido a nivel mundial (Lawlor 2021). 
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La crisis ecológica y el ecofeminismo también se reflejan en literatura de América 

Latina e inspiran a sus autores. Dado esto, es posible y fructífero analizar la relación 

entre la mujer y la naturaleza mediante las obras literarias (Oyagüez Karlsson 2020). 

Aunque los autores no sean activistas necesariamente, según Pérez-Cotten los autores 

“intervienen —a través de su obra o con posicionamientos más políticos— en la 

agenda ecológica” (2021, s.p.) En el sentido de crítica literaria, el ecofeminismo se 

basa en el activismo feminista y ambiental (Gaard 2010b, p. 47). Más aún, las 

preocupaciones ecofeministas emergen de la literatura de varios géneros, incluida la 

ciencia ficción, el terror, la literatura postapocalíptica y la recientemente introducida 

“cli-fi” o ficción climática (Tuhus-Dubrow 2013). Para estudiar el emergente 

pensamiento ecofeminista en las obras literarias, esta tesina hará una comparación 

entre la novela Mugre Rosa de Fernanda Trías y la novela Noxa de María Inés Krimer. 

Estas novelas fueron elegidas porque ambas giran en torno a dos protagonistas 

femeninas y su supervivencia, situadas en una crisis ambiental ficticia, pero que 

incorpora elementos de una crisis ecológica que se puede reconocer como real.  

 

1.1 Objetivo y preguntas de investigación 

 

En esta tesina se analizan dos novelas donde la crisis medioambiental es uno de los 

temas principales, con el propósito de entender cómo se representan en los relatos la 

agencia2 de los personajes principales en el momento de enfrentar una crisis 

ecológica. Ambas novelas presentan diversas estrategias de supervivencia que van 

desde la apatía hasta la resistencia, aunque en diversos grados y de maneras muy 

distintas. Más específicamente, el objetivo es analizar las estrategias que emplean los 

personajes principales de la novela Mugre Rosa y la novela Noxa para adaptarse a la 

contaminación química a la que están expuestos las protagonistas, empleando el 

ecofeminismo como la herramienta teórica para el análisis. Para lograr este objetivo, 

la tesina pretende responder a las siguientes preguntas de investigación:  

• ¿Cuáles son las estrategias que emplean los personajes principales para 

enfrentarse con la destrucción ecológica en su entorno, y ¿cómo se 

diferencian?  

• ¿Cómo se representa la agencia de los personajes principales desde una 

perspectiva ecofeminista? 

Este tipo de análisis ecofeminista puede ayudar a descubrir nuevas perspectivas y 

comprender la complejidad de las relaciones entre la cultura, la sociedad y el medio 

ambiente. A través del análisis ecofeminista de la literatura, se puede explorar cómo 

las representaciones de género y la naturaleza se relacionan entre sí, y cómo la 

 

2 La agencia tradicionalmente se refiere a la capacidad de las personas para ejercer cierto 

grado de control o influencia en su propia vida y en su entorno, a pesar de las estructuras 

sociales, políticas o económicas en su entorno (Butler 1992). Es un concepto complejo para 

las ecofeministas, pues una definición más amplia se presenta en el marco teórico.  



 

3(25) 

opresión de las mujeres y la opresión de la naturaleza pueden reforzarse mutuamente 

y de esta manera descubrir nuevas formas de entender la crisis ambiental. No obstante, 

investigando la agencia de las mujeres también hace posible descubrir nuevas formas 

de resistencia y entender mejor el rol de las mujeres como defensoras ambientales. 

Antes de proceder con el análisis de Mugre Rosa y Noxa, ahora la tesina se presenta 

el marco teórico-metodológico donde se explica el método, el corpus, el estado de la 

cuestión y el marco teórico.  

 

2 El marco teórico-metodológico 
 

2.1 Método 

 

Según Buell (1995, p. 11), el giro ambiental en el análisis literario se guía más por 

cuestiones temáticas que por un método específico. Sin embargo, en el presente 

análisis, se hace una comparación entre la novela Mugre Rosa y la novela Noxa con 

un enfoque en la caracterización de los personajes principales y sus estrategias para 

adaptarse a su nueva vida en medio de una crisis ecológica. Es un análisis desde un 

punto de vista ecofeminista de las protagonistas, sus relaciones y su comportamiento. 

Según Holmberg & Ohlsson (1999), un autor puede retratar los personajes mediante 

una caracterización directa, describiendo sus rasgos de carácter, o mediante una 

caracterización indirecta, donde el lector tiene que interpretar el comportamiento, las 

acciones y la personalidad para comprenderlo. Las autoras de Mugre Rosa y Noxa 

muchas veces utilizan la segunda manera de retratar sus personajes, por eso la tesina 

busca pistas de su caracterización en su comportamiento. Así, el análisis se concentra 

en pasajes relevantes de la novela y se apoya en citas y ejemplos, en un diálogo 

continuo con el marco teórico, para llevar a cabo el objetivo de realizar una lectura 

ecofeminista de las dos novelas. Además, siguiendo la pauta trazada en el marco 

teórico, el análisis se organiza a partir de cuatro apartados: i. estrategias para rendirse, 

ii. el papel de la nostalgia y la supervivencia, iii. estrategias para resistir, y finalmente 

iv. una lectura ecofeminista de la maternidad, los cuerpos y la agencia.  

Gaard (2010b, p. 49) advierte, que el análisis literario en un idioma no nativo siempre 

trae consigo limitaciones en comprensión del texto y del contexto cultural, histórico 

y económico. Por ello plantea que el conocimiento que emerge en el análisis es en 

cierta medida parcial. Reconociendo esto, es importante dar un trasfondo a las obras 

literarias antes de lanzarse al análisis para entender mejor el contexto. A continuación, 

se ofrece una breve introducción a las autoras y un resumen de Mugre Rosa y Noxa 

antes de presentar el estado de la cuestión.  
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2.2 Corpus 

 

Fernanda Trías es oriunda de Uruguay y la autora de la novela Mugre Rosa.  Ha 

escrito Cuaderno para un solo ojo (2002), La ciudad invencible (2014), No soñarás 

flores (2016) y Mugre Rosa (2020). Mugre Rosa se publicó en el 2020 en Colombia 

y en el 2021 en Uruguay, Argentina y España. Se hizo popular durante la pandemia 

del COVID-19 (Domínguez 2021, p. 10), ya que la obra narra el surgimiento de una 

enfermedad contagiosa con consecuencias casi apocalípticas. Una narradora sin 

nombre3 está tratando de sobrevivir a una catástrofe ecológica; una bruma tóxica que 

ha transformado su sociedad en un páramo apocalíptico donde los ricos han huido a 

la seguridad para refugiarse y los pobres se han quedado atrás en medio del desastre 

comiendo carne prefabricada, ya que los peces han desaparecido. Por lo tanto, el 

hambre, el sobreconsumo y los impactos de un capitalismo destructivo son temas 

importantes en Mugre Rosa (Barrero Bernal 2022), donde la narradora tiene que 

enfrentarse a su nueva realidad y manejar sus relaciones con su madre, su exmarido 

enfermo y un niño con un raro síndrome alimenticio a su cuidado. Este personaje, que 

es el personaje principal y el portador de la voz narradora, no quiere dejar la ciudad, 

a pesar de la contaminación en su entorno, hasta el final de la novela, cuando 

finalmente deja de lado las relaciones que la mantienen allí y decide irse. 

A continuación, María Inés Krimer es una autora argentina de novelas policíacas. 

Noxa se publicó en 2016 y trata de Marcia Meyer, una periodista que viaja a un pueblo 

campesino para investigar la desaparición de su amiga Ema y la crisis ambiental 

causada por el uso del herbicida que en el relato se denomina  “Noxa”. Más aún, las 

mujeres y los niños en el pueblo están muriendo de cáncer o nacen con deficiencias 

genéticas que la narradora atribuye a Noxa. Mientras Marcia busca evidencia de 

contaminación y procedimientos ilegales por parte de la empresa agrícola que usa 

Noxa, conoce a varios personajes en el pueblo. Al final, descubre que su amiga Ema 

ha dado a luz a un niño enfermo y ella se suicida en frente de Marcia. Marcia también 

se queda embarazada y se va del pueblo sin escribir su artículo del Noxa para proteger 

a su hijo del ambiente tóxico.  

Las ficciones posapocalípticas muchas veces son vistas como géneros “no-realistas” 

(Ghosh 2016) pero hay un reconocimiento cada vez mayor de que “el horror se está 

convirtiendo en la norma ambiental” (Crosby 2014, p. 514). Por ello, es importante 

estudiarlas para entender mejor la creciente conciencia ecológica que se refleja en las 

obras literarias. Mugre Rosa y Noxa fueron elegidas porque el tema central de las dos 

novelas es la destrucción ecológica por causa de una contaminación biológica o 

química. Hay también elementos postapocalíptico y de horror en las dos obras, como 

la carne prefabricada y los cuerpos monstruosos. Aunque ninguna de las autoras se 

identifica como ecofeminista, sus obras se pueden analizar con éxito usando 

herramientas de análisis ecofeminista debido a su inclusión de temas ambientales y 

feministas en diversos grados. Mugre Rosa ha sido descrita como una novela 

 

3 En Mugre Rosa, la narradora y la protagonista es el mismo personaje y por lo tanto se usan 

indistintamente.  
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fantástica, distópica o apocalíptica e incluso como una novela de la ficción climática 

(Mackey 2022, p. 269). En una entrevista con Litvan (2013, pp. 11-12), Trías 

reconoce que su consciencia ecológica empezó con su infancia cerca del río 

contaminado de Montevideo. Según Mackey (2022, p. 269), Trías también quiere 

“arrojar a la luz las injusticias” ambientales.  Del mismo modo, Noxa es una novela 

con un crimen ecológico, aunque es una novela policíaca y no una novela fantástica. 

Sin embargo, el relato hace alusión a los problemas medioambientales y establece una 

conexión entre el uso del herbicida Noxa y la salud de las mujeres. Por tanto, las 

similitudes y diferencias entre las novelas y entre los personajes principales, exigen 

una investigación más profunda que todavía no existe. Por ejemplo,  ambos 

protagonistas son mujeres con una formación en periodismo y tienen una relación 

tensa con sus familias. Sin embargo, han optado por estrategias muy diferentes que 

realmente dan forma distinta a las tramas. Esto propicia un análisis fructífero para 

desentrañar temas ecofeministas en las estrategias literarias de ambas novelas.  

 

2.3 Estado de la cuestión 

 

Aunque Mugre Rosa es una novela relativamente nueva, ya hay varios estudios sobre 

ella desde distintos enfoques teóricos. Primero, en Infancias monstruosas: Debimos 

ser felices, de Rafaela Lahore, y Mugre rosa, de Fernanda Trías, Amaro (2021) analiza 

Mugre Rosa con un enfoque en la anomalía y la monstruosidad. En su artículo, Amaro 

propone que la narración de Trías oscila entre ‘la progresiva incertidumbre del 

presente’ y los recuerdos de un pasado idealizado, un estilo literario muy corriente en 

la literatura apocalíptica y distópica. También describe como la narradora “ha ido 

resignándose a un lento apocalipsis” (ibid. p. 21). 

En su tesis doctoral, Sujetos en movimiento desde el Cono Sur: Lina Meruane y 

Fernanda Trías, Adamo (2022) analiza el concepto de distancia y movimiento en 

Mugre Rosa. Adamo (ibid. p. 60) explica como la protagonista quiere quedarse en ese 

lugar hasta el final de la novela, a pesar de la epidemia y sostiene que esto: 

a primera vista parece la reacción de una persona débil, carente de iniciativa, y 

se va convirtiendo en todo lo contrario: durante el tiempo de quietud –del ‘no 

partir’– la narradora puede revisar su propia historia y las relaciones personales 

que más le afectaban (con su madre, y con su exmarido). y, a partir de ahí, 

tomar sus propias decisiones, convocar su propia capacidad de agencia con 

independencia de lo que haga ‘la mayoría’.  

Adamo también plantea que hay momentos afectivos que empujan a la narradora a 

modificar su espacio, y da como ejemplo un encuentro con un taxista en la ciudad 

cuando descubre que la hija del hombre ha muerto.  

En Líneas de tiempo, vueltas de lectura, cuerpos en suspensión, Domínguez (2021) 

analiza Mugre Rosa con un enfoque en estrategias para imaginar el pasado, el presente 

y el futuro. El artículo discute la inestabilidad, la inseguridad y el miedo en relación 
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con las políticas afectivas y la subjetividad contemporánea. Además, Domínguez 

sostiene que Trías habitualmente en sus obras ilumina “situaciones o personajes 

marcados por la violencia y la amenaza del miedo” (ibid. p. 11). Finalmente, 

Domínguez comenta que el personaje de Mauro, un niño en el cuidado de la narradora 

con un raro síndrome alimenticio, es una metáfora de un capitalismo imparable.  

De hecho, el personaje de Mauro ha figurado en muchos estudios. En El hambre como 

síntoma de la enfermedad social en Mugre Rosa de Fernanda Trías, Barrero Bernal 

(2022) examina el hambre en Mugre Rosa como una manifestación de la carencia de 

una comunidad y la falla de la promesa neoliberal. Este estudio lo hace mediante el 

personaje de Mauro que tiene el síndrome de Prader-Willi y no puede parar de comer. 

Además, Barrero Bernal comenta la importancia de las memorias de la infancia de la 

narradora, presentadas como un pasado idealizado y conectadas con su exmarido 

como niño y su cuidadora, Delfa.  

En Aguas ambiguas: encarnando una conciencia antropocénica a través del ecogótico 

rioplatense, Mackey (2022) examina Mugre Rosa desde un modo gótico con un 

enfoque en los niños monstruos, ríos tóxicos y cuerpos mutados. A través de un 

personaje principal que desafía modelos antropocéntricos, Trías demuestra “una 

naciente y liminal conciencia antropocénica” que resuena con la ecocrítica feminista 

y el poshumanismo (ibid. p. 258). Mackey propone que lo realmente monstruoso en 

Mugre Rosa no es la epidemia, sino un sistema económico tóxico y la complicidad 

humana. Sus reflexiones sobre la agencialidad siniestra de lo no-humano se ampliarán 

en el marco teórico abajo en conexión con el ecofeminismo y su conceptualización 

de cuerpos transcorpóreos.  

Además, Mackey plantea que la maternidad en sí misma es monstruosa en Mugre 

Rosa: la madre de la narradora y la madre de Mauro son malas madres, y a la nueva 

fábrica procesadora de carne fabricada se describe como “la madre más monstruosa 

en la novela” (ibid. p. 271). Sin embargo, el rechazo de la maternidad biológica a 

favor de otros modelos de cuidado ofrece posibilidades de ‘una ética de cuidado 

multiespecie’ que desestabiliza la jerarquía patriarcal dominante (ibid. p. 277). Esta 

reflexión sobre la maternidad y el cuidado también se profundiza en el análisis.  

Finalmente, tanto Mackey (2022) como Amaro (2021) y Barrero Bernal (2022), se 

fijan en el rol del pasado en la novela. Proponen que el uso de una mezcla gramatical 

entre el pasado y el futuro ofrece una posición liminal con “una especie de esperanza 

cautelosa” en la narrativa (Mackey 2022, p. 274). La narradora se encuentra en una 

crisis personal y ambiental con un pasado ya escrito y un futuro abierto. La tesina va 

a investigar como esta mezcla gramatical influye en las acciones de la narradora más 

a fondo en el análisis.   

A continuación, en Futuros tóxicos/realidades alternativas en la narrativa 

latinoamericana del siglo XXI: el caso Agustina Bazterrica, Rita Indiana y Fernanda 

Trías, Sánchez (2022) examina como los autores hoy en día toman parte en la 

discusión actual sobre la destrucción medioambiental. Sánchez nota una sensibilidad 

ecológica en el discurso y el uso de un lenguaje de resistencia con el objetivo de 

imaginar los futuros apocalípticos que los “políticos son incapaces de imaginar” (ibid. 

p. 125). También reitera que los cuerpos de Mugre Rosa son cuerpos mutantes.   
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Finalmente, varios estudios han analizado otras obras literarias de Trías, como La 

azotea (Espinosa 2019) con un enfoque en la representación del espacio y No soñaras 

flores (Gatti Riccardi 2022) con una perspectiva biopolítica. Gatti Riccardi (2022) 

señala que muchos relatos de esta colección también tratan de temas del ejercicio del 

control del estado sobre los ciudadanos, la salud y los riesgos relacionados con la 

contaminación industrial.  

La novela Noxa está menos investigada que Mugre Rosa, pero existen algunos 

estudios previos. En Retratos del género negro en la Argentina de hoy, Meter (2017) 

hace una entrevista a la autora. En Literatura policial y sociología del delito, Maltz 

(2019) examina la novela policial respecto a su tendencia de criticar el orden social 

capitalista. Este sostiene que los crímenes ambientales, donde se cuenta Noxa, suelen 

ser leídas “como denuncias sobre cierto tipo de criminalidad. Varios escritores de 

novelas policiacas captan problemas, los retraducen en sus ficciones y, efectivamente, 

buscan generar sentidos críticos” (ibid. p. 376).  

En Masculinidades, emociones y crimen en la narrativa policial argentina, Pino 

(2020) estudia la representación de masculinidades en la narrativa policial argentina 

con respeto al llamado ‘giro afectivo’. Su artículo destaca como la dominación de la 

mujer y distintas formas de resistencia son temas centrales en Noxa. También ilustra 

como muchos autores argentinos pretenden incluir temas corrientes en Argentina de 

hoy, como la inseguridad o los femicidios, en sus obras literarias. Pino explica como 

las obras literarias reflejan como el estado ejerce control sobre los cuerpos femeninos:    

es posible inferir cómo la política hace signo en los cuerpos ya que todo cuerpo 

vive expuesto y dicha exposición implica también formas de negociaciones 

múltiples y reticulares de unos con otros entre los cuales se desplaza el Estado. 

Es decir, no solo vivimos en un Estado, sino que este y su historia nos atraviesa 

en la vida cotidiana  

(ibid. p. 110) 

Además, Pino ilustra como Noxa ha sido influido por el debate argentino de 2008 

sobre la Resolución 125, un sistema de retenciones móviles para las exportaciones 

agropecuarias que ha sido fuertemente criticado por comunidades locales, pues 

favorece a las grandes empresas agrícolas en vez de al pueblo argentino. Finalmente, 

Pino plantea que el personaje de Marcia disrumpe la masculinidad hegemónica a 

través de su trabajo como periodista y su investigación agresiva, que es por lo general, 

una esfera masculina. Incluso introduce a Diego Rivero, un médico preocupado por 

el herbicida y amante de Marcia, como un personaje aliado a la resistencia: “nos hace 

advertir que existen diversas formas de masculinidades, tejidas en relación de alianza 

no solo con la mujer sino también en las formas de hacer política en su calidad de 

médico y militante social” (ibid. p. 109). Aunque la presente tesina se enfoca en las 

protagonistas, es importante tener en cuenta que hay otros personajes no principales 

que demuestran varios tipos de resistencia dentro de los relatos.  

En lo que se refiere a las investigaciones de corte ecofeminista en el contexto sueco, 

encontramos a dos estudios con relevancia para esta tesina. En Mujer y naturaleza: 

La relación entre la naturaleza y la esfera femenina en La Vorágine de José Eustasio 
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Rivera, Oyagüez Karlsson (2020) hace un análisis ecofeminista de las descripciones 

de la naturaleza en la obra y cómo se relaciona con lo femenino, la dominación y lo 

masculino. En El despertar de la conciencia femenina y ecológica en La última niebla 

de María Luisa Bombal, Lobos Quiero (2017) analiza la relación entre mujer y 

naturaleza y también como resiste la protagonista el sistema cultural impuesto.  

A pesar de tener un tema parecido, una comparación entre Mugre Rosa y Noza aún 

no existe. Tampoco existe un análisis desde un punto de vista ecofeminista, aunque 

el ecofeminismo ofrece ideas importantes sobre las decisiones que toman los 

personajes principales de las novelas. Esta lectura ecofeminista propone explicar el 

comportamiento y la agencia de las protagonistas en este mundo ficticio con respecto 

a la destrucción ecológica y a su vida en la nueva normalidad. Más aún, debe prestar 

más atención a la maternidad, el cuerpo y lo no-humano como tres temas centrales 

que influyen en las estrategias empleadas por las protagonistas, ya que son ejes 

centrales en ambas novelas. Finalmente, la representación de la agencia merece ser 

investigada desde una perspectiva ecofeminista. Sin embargo, antes de empezar con 

el análisis, la siguiente sección presenta el marco teórico de la tesina, con un enfoque 

en la ecocrítica y la opresión de la naturaleza, la evolución del ecofeminismo y 

finalmente la maternidad, el cuerpo femenino y la agencia transcorpórea.  

 

2.4 Marco teórico 

 

Then a strange blight crept over the area and everything began to change. Some 

evil spell had settled on the community: mysterious maladies swept the flocks 

of chickens; the cattle and sheep sickened and died. Everywhere was a shadow 

of death.  

(Carson 1962, p.2)4 

Aunque han existido diversas organizaciones ambientalistas en América Latina desde 

los años cincuenta (Gudynas 1992), tardó hasta los años setenta con la llegada de la 

novela Silent Spring de Rachel Carson (1962) para el comienzo del movimiento 

ambiental en el Norte Global que ahora se ha convertido en el movimiento ecologista 

mundial de hoy. Con una novela sobre la destrucción ecológica causada por un 

herbicida, Carson despertó la conciencia ambiental y la crítica a las grandes 

agroindustrias. Ella demostró que el pesticida DDT5 estaba destruyendo el medio 

ambiento y la salud de los animales y las comunidades por igual. Aunque la novela 

se basó en la ciencia, parte de su éxito fue debido a su uso de herramientas literarias, 

como metáforas apocalípticas e imaginería pastoril, para generar interés a nivel 

 

4 Luego, una extraña plaga se deslizó sobre el área y todo comenzó a cambiar. Algún 

maleficio se había apoderado de la comunidad: misteriosas enfermedades barrían los rebaños 

de gallinas; el ganado y las ovejas enfermaron y murieron. Por todas partes había una 

sombra de muerte. (traducción de la autora) 
5 Diclorodifeniltricloroetano 
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mundial. Según Buell (1995, p. 285), el apocalipsis es la metáfora más poderosa del 

movimiento ambiental desde Carson hasta hoy en día. No solo se utiliza para anticipar 

el fin del mundo, pero para tratar de prevenirlo de una manera creativa (Garrard 2012, 

pp. 107-108).  

Silent Spring también dio luz a un movimiento de crítica literaria que se centra en 

analizar la relación entre la literatura y la naturaleza (ibid. p. 3). Llamada ecocrítica, 

hoy abarca varios enfoques para el análisis literario, más notablemente el 

ecofeminismo. La ecocrítica es un modo de análisis claramente político con una 

agenda verde y moral (ibid.). Después de Silent Spring y el movimiento ambiental de 

los años setenta, hubo que esperar hasta los años noventa para que apareciera una 

ecocrítica sistemática (Sanz 2015). La definición más utilizada fue la de Glotfelty y 

Fromm en The Ecocriticism Reader: Landmarks in Literary Ecology, donde definió 

la ecocrítica como “una propuesta centrada en la tierra y desde cual se estudian, 

analizan y exploran los estudios literarios y culturales” (1996, p. XVIII).  

La llegada del ecofeminismo y su preocupación por los vínculos entre las mujeres y 

la naturaleza tardaría una década más en solidificarse como un enfoque teórico. Las 

dos introducciones a la ecocrítica más conocidas, The Future of Environmental 

Criticism (Buell 2008) y Ecocriticism (Garrard 2012) apenas mencionan el 

ecofeminismo. El ecofeminismo siguió siendo una teoría marginalizada durante los 

primeros años del nuevo milenio, ya que lamentablemente se había asociado con el 

esencialismo biológico (Puleo 2005). Sin embargo, un ecofeminismo constructivista 

ha resurgido recientemente y se ha vuelto popular en la teoría y en la práctica. Sus 

principios se presentan a continuación. 

 

2.4.1 La evolución del ecofeminismo 

 

El primer uso del término ‘ecofeminismo’ fue por Françoise d’Eaubonne en 1974 en 

un artículo sobre la sobrepoblación del planeta, donde defendió el derecho de las 

mujeres a decidir sobre sus propios cuerpos (Puleo 2017, p. 212). En la misma década, 

también emergió el movimiento Chipko en India, liderado por mujeres para protestar 

contra la deforestación por grandes empresas multinacionales (Kerslake & Gifford 

2013, p. 9). Sin embargo, la gran emergencia del ecofeminismo como una teoría de 

análisis literaria se llevó a cabo dos décadas después con textos seminales como 

Literature, Nature, Other: Ecofeminist Critiques (Murphy 1995), Ecofeminist 

Literary Cricism (Gaard & Murphy 1998) y New Essays in Ecofeminist Literary 

Criticism (Carr 2000).  

Como propuso Kate Soper en What is Nature? (1995), la dominación de la naturaleza 

y la opresión de la mujer son dos fenómenos interconectados. Hay una lógica de la 

dominación, donde el dominio del género masculino sobre el género femenino refleja 

el dominio del ser humano sobre la naturaleza (Puleo 2005, pp. 125-126; Svampa 

2015, p. 129). La mujer y la naturaleza están ambas devaluadas y oprimidas en una 

sociedad patriarcal y capitalista. Además, en una crisis ambiental, las mujeres son uno 
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de los grupos más expuestos y vulnerables. Esto también se extiende a otros grupos 

marginalizados, como las comunidades indígenas o los niños. Las mujeres y los niños 

también sufren más de la contaminación medioambiental debido a sus características 

biológicas, por lo que la salud de las mujeres en una sociedad tóxica es un asunto 

feminista y más bien ecofeminista (Puleo 2010, p. 170; Rey Torrijos 2013, p. 36).   

Como la ecocrítica, el ecofeminismo es un movimiento político que busca 

desestabilizar la jerarquía entre hombres y mujeres, entre lo humano y lo no-humano 

(Svampa 2015, p. 129). También reconoce que la globalización neoliberal ha 

aumentado la injusticia entre comunidades y ha tenido un impacto negativo 

desproporcionado en las mujeres rurales del Sur Global (Puleo 2005, pp. 129-130). 

Una emergente conciencia de la crisis ecológica y la creciente desigualdad entre los 

ricos y los pobres y los hombres y las mujeres ha convertido al ecofeminismo en una 

teoría corriente (Puleo 2011, p. 274).  

Desafortunadamente, el ecofeminismo literario ha sido un movimiento largamente 

centrado en Europa y América del Norte. Con la excepción de Vandana Shiva en la 

India, todavía nos falta un corpus ecofeminista con raíces en Asia, América del Sur o 

África (da Cunha-Giabbai 1996, pp. 52-53; Gaard 2010a, p. 10). Sin embargo, se 

encuentran preocupaciones ecofeministas en la literatura latinoamericana, donde la 

naturaleza y la opresión han sido temas centrales (da Cunha-Giabbai 1996, pp. 52-

53). Se refleja el concepto del ‘ecologismo de los pobres’ (Martinez-Alier 2002) ya 

que las comunidades pobres en América del Sur protestan contra la destrucción 

ambiental por su propia supervivencia. También, la literatura catastrófica en América 

del Sur ha crecido en popularidad con la llegada de la crisis ecológica (Saldías Rossel 

& Navarrete González 2022). Es decir, inquietudes ecofeministas están muy presentes 

en literatura y cultura latinoamericana, aunque no siempre se identifica dentro del 

movimiento teórico.  

 

2.4.2 La maternidad y el cuerpo femenino 

 

El ecofeminismo es una teoría amplia y abarcadora con “una eclosión de corrientes, 

voces, pensamientos, movimientos y prácticas” (Fernández 2017, p. 47). El asunto de 

la maternidad ha sido espinoso, ya que el ecofeminismo clásico vio paralelos entre 

las mujeres, el mundo natural y la maternidad de una manera esencialista (Puleo 2011, 

p. 280). La imagen de ‘Madre Tierra’ es un ejemplo del fuerte discurso aún en uso. 

Puleo (2017, p. 212) argumenta que: 

el énfasis en la identidad de la mujer como madre conectada con la Tierra que 

encontramos en algunas formas de ecofeminismo puede significar un retroceso 

con respecto al principio feminista de la maternidad como opción libre y 

personal. 

Para escapar de las nociones del esencialismo, el ecofeminismo ha cambiado hacia el 

constructivismo (Gaard 2010a, p. 5). La maternidad, el cuidado y las políticas 
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reproductivas siguen siendo asuntos importantes para el ecofeminismo 

constructivista, pero reconoce que las mujeres no son biológicamente más aptas para 

el cuidado, sino que están en un sistema patriarcal que construye socialmente su rol 

de madre y cuidadora (Puleo 2005, p. 140; 2017, p. 210). Según Bina Agarwal (1992), 

la conciencia ecológica de muchas mujeres es un resultado de sus responsabilidades 

de género en la economía familiar.  

Recientemente, se ha producido un giro material en el ecofeminismo (Gaard 2010a, 

p. 5). Aunque reconoce los peligros del esencialismo, el ecofeminismo materialista 

plantea que la materialidad es crucial para entender cómo los cuerpos femeninos están 

incrustados en el entorno más que humano (Alaimo & Hekman 2008, p. 4). Según 

Alaimo (2008, p. 237), la ‘huida de la naturaleza’ en el feminismo posestructuralista 

y posmoderno es desafortunada. En cambio, se ha propuesto un nuevo materialismo 

“encarnado e incrustado” con influencias poshumanas (Braidotti 2007, p. 69). Esto 

significa que los cuerpos no se pueden ignorar, ya que influyen a las personas y a su 

agencia, a la vez que tampoco se pueden separar los cuerpos de su entorno físico. 

Unos ejemplos que son relevantes para esta tesina son las enfermedades y los 

embarazos, que cambian y limitan las decisiones a disposición de las personas.  

Para profundizar en esta reconceptualización ecofeminista de los cuerpos femeninos, 

Alaimo (2008, p. 238) propone que habitemos en un espacio ‘transcorpóreo’ donde 

el sujeto es inseparable de la naturaleza. Los cuerpos, las criaturas no humanas, los 

sistemas ecológicos y los agentes químicos actúan sobre el sujeto en una miríada de 

formas inesperadas y, a veces, no deseadas. Un ejemplo claro son los cuerpos tóxicos, 

incrustados en un ambiente contaminado (Alaimo 2008, 262). La naturaleza actúa 

sobre los cuerpos, mediante los animales, las plantas y las toxinas.  

 

2.4.3 La agencia transcorpórea 

 

En debates sobre los cuerpos y el materialismo, la agencia ha sido un tema espinoso 

para las ecofeministas. Si la naturaleza y los cuerpos actúan e influyen en las personas, 

las conceptualizaciones actuales de agencia humana han de cambiar (Alaimo 2008, 

pp. 244-245). Según Butler (1992, p. 9), la agencia se produce por matrices de poder 

y se refiere a la capacidad de las personas para ejercer cierto grado de control o 

influencia en su propia vida y en su entorno, a pesar de las estructuras sociales, 

políticas o económicas más amplias que puedan estar presentes. Quiere decir que la 

agencia de Butler no se basa en un modelo del individuo libre (Alaimo 2008, p. 246). 

Eso significa que una persona no tiene libertad para actuar como quiera, sino que está 

limitada por la sociedad que la rodea. Esta conceptualización de agencia tiene claras 

connotaciones sobre la dominación patriarcal y el poder limitado de las mujeres a 

actuar sin restricciones. No obstante, en este sistema complejo que se construye la 

agencia, no sólo hay limitaciones sino, también hay oportunidades para resistir y 

transformar su entorno. De cualquier modo, Butler no es ecofeminista, y su 

conceptualización de agencia debe por lo tanto ser ampliada para abarcar una agencia 

ecofeminista y no humana (ibid.).  
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Así llegamos a Karen Barad (2007), quien propone una definición de agencia en el 

que el sujeto se produce mediante lo que ella denomina como ‘intraacción agencial’. 

Plantea que la agencia no es una propiedad inherente de una persona, sino un 

dinamismo de fuerzas donde todos los ‘agentes’6 están constantemente 

intercambiándose e influenciándose mutuamente (ibid. p. 141). Alaimo (2008) amplía 

este concepto y lo nombra agencia transcorpórea. Para entender la agencia 

transcorpórea, Alaimo propone analizar lo material, lo discursivo, lo humano, lo más-

que-humano, lo corpóreo y lo tecnológico (Alaimo & Hekman 2008, p. 5). Mackey 

(2022) propone que esta agencia no-humana puede ser siniestra, como la epidemia y 

el sistema económico tóxico de Mugre Rosa. Finalmente, la conceptualización de una 

agencia transcorpórea también posibilita la emergencia de una ‘vulnerabilidad 

insurgente’ donde el reconocimiento de nuestra relación precaria con el mundo 

material, en la situación ideal, fomentará una conciencia ecológica (Alaimo 2009, p. 

33). Esta conceptualización ecofeminista, constructivista y materialista de agencia se 

utiliza para analizar los personajes principales y sus interacciones con su entorno en 

Mugre Rosa y Noxa en el análisis que sigue.  

 

3 Análisis 
 

En el presente aparatado se presenta un análisis de Mugre Rosa y Noxa con ayuda del 

marco teórico-metodológico, para lograr el objetivo de analizar las estrategias que 

emplean los personajes principales en enfrentarse a la contaminación química y la 

crisis ecológica en su entorno. Primero, se ilustran algunas estrategias de las 

protagonistas, desde darse por vencidas hasta luchar contra la injusticia ambiental. 

Después se analizan estas estrategias con referencia a la maternidad, los cuerpos y 

una conceptualización ecofeminista de la agencia.  

 

3.1 Apatía, rabia y estrategias para rendirse 

 

Por un lado, tanto la narradora en Mugre Rosa, un personaje sin nombre, y Marcia 

Meyer, la protagonista de Noxa, muestran instantes de darse por vencidas en la cara 

del apocalipsis. Para comenzar, la narradora en Mugre Rosa se representa como 

apática, enojada y deprimida en diferentes momentos de la trama. Hasta el final de la 

novela, ella siempre se niega a mudarse a un lugar seguro, a pesar de la insistencia de 

su madre. Permanece en ese lugar peligroso y dominado por la enfermedad para 

mantenerse cerca de su ex-esposo Max, quien está internado como enfermo crónico 

en el Clínicas, el hospital local. Al igual que el personaje de Marcia en Noxa, la 

 

6 Los agentes se refieren a todo esto que impacta en las personas: otros seres vivos, la 

naturaleza, las toxinas, el seximo, la sociedad, etcétera. 
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narradora de Mugre Rosa ha trabajado como periodista, pero ha dejado su trabajo 

cuando se dio cuenta de que estaba imprimiendo propaganda del gobierno para 

distraer del fracaso del gobierno para resolver la crisis ecológica. Cuando la narradora 

decidió dejar su trabajo, comenta que el periódico pronto recibió un contrato grande 

por parte del gobierno, convirtiéndose aún más en una máquina de propaganda. En 

un momento de escuchar a un experto del gobierno en una entrevista en el televisor, 

la narradora refleja que:  

Tal vez hubiese empezado como yo [el experto], redactando artículos de relleno 

que solo servían para distraer a los lectores de lo que estaba pasando. Cuando 

me fui, hacía poco que la agencia había ganado el contrato del nuevo ministerio.  

(Trías 2021, s.p.) 

Del mismo modo, al final de Noxa, el periódico para el que trabaja Marcia también 

decide suspender su artículo (Inés Krimer 2016, p. 101), demostrando que este 

periódico también se han puesto del lado del poder (el estado en Mugre Rosa y los 

agronegocios en Noxa) en lugar del pueblo. Como tal, la decisión de la narradora de 

Mugre Rosa de renunciar a su trabajo puede interpretarse como un tipo de resistencia. 

Sin embargo, después de esta acción decisiva en su vida profesional, la narradora 

comienza una vida de inacción, donde cuida a Mauro y visita a su madre. No es la 

intención desvalorizar el trabajo que se realiza en el ámbito doméstico: al contrario, 

el cuidado del ‘monstruoso’ Mauro se puede ver como ejemplo de un cuidado 

multiespecie (Mackey 2022, p. 277), de la que se hablará más adelante en el análisis. 

En este caso, una vida de inacción quiere decir que la narradora no hace nada para 

escapar de su situación: mientras tanto, la protagonista de Noxa y otros personajes de 

Mugre Rosa trabajan más activamente para escapar o cambiar sus situaciones.  

Por ejemplo, la madre de la narradora tiene una estrategia muy diferente a su hija, la 

narradora: ella quiere irse a Brasil para protegerse de la enfermedad, y mientras espera 

el dinero para hacer esto, quiere rodearse de una casa robusta. Según la narradora, 

quien cree que esta es una forma ineficaz de protección, “tal vez haya pensado que la 

contaminación no podría atravesar una buena pared, ancha y silenciosa, un techo bien 

construido, sin grietas por las que se colara el viento.” (ibid. s.p.). Su condescendencia 

se nota en el uso de ‘tal vez’ y el subjuntivo, lo que sugiere que se trata de una 

esperanza poco realista. También se nota una crítica a la voluntad de su madre de 

vivir en las casas de los ricos, ahora abandonadas, ya que los ricos han huido al interior 

del país como la madre también desea hacer. Por otro lado, la narradora establece 

claramente que no cree en la seguridad ni en un futuro alejado de esta crisis, por 

ejemplo, mediante citas como “Incluso si lograba conseguir los certificados de salud 

para sacarnos del país. Nos unía el mismo mar envenenado. ¿Entonces qué?” (ibid. 

s.p.) y quizás tal vez esto explica parte de su reticencia a irse.  

Además, las diferentes formas de afrontar el problema aumentan la tensión entre la 

madre y la narradora, quienes nunca tuvieron una buena relación. Ellas incluso pelean 

por su renuncia, su negativa de irse y su relación con Max. En un diálogo con la 

narradora, la madre pregunta a la narradora cuando tendrá suficiente dinero para irse 

a otro sitio. Es un diálogo común entre la madre y su hija, y la narradora siempre 

plantea que tardará más tiempo, aunque en realidad ya tiene el dinero. La madre 
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interpreta su respuesta como una negativa a dejar a Max, su ex-marido, y comenta 

que la narradora ya no tiene ganas de vivir:  

– La resignación no es un valor – dijo –. Hay que luchar por lo que se quiere en 

esta vida.  

– Decime, mamá, ¿vos por qué seguís acá?  

Los guantes del jardín estaban sobre la mesa y me hicieron pensar en los manos 

cercenadas de un gigante.  

– Eso mismo te pregunto a vos. ¿Qué querés demonstrar, hija? ¿Cuánto te 

hicieron sufrir que ya no te importa ni tu propia vida?  

– Max no tiene nada que ver con esto.  

(ibid. s.p.) 

La narradora hasta muestra signos de fatiga de la vida: en una escena, cuando refleja 

sobre la muerte, ella comenta que la había imaginado, y que “[...] al mismo tiempo 

me pareció bien, sentí el alivio de que todo acaba” (ibid. s.p.). También, Max nota su 

fatiga en un flashback sobre su relación fallida: “Lo que había querido decir [Max] 

era que ya no encontraba la voluntad de hacer ningún esfuerzo, ni por él, ni por 

nosotros, ni por mí misma.” (ibid. s.p.). En el contexto de una crisis ecológica sin fin 

a la vista, Amaro (2021, p. 21) plantea que la narradora “ha ido resignándose a un 

lento apocalipsis”. Su agencia en esta situación es limitada, restringida por factores 

fuera de su control, incluida la contaminación y la crisis ecológica en la que está 

atrapada. Dicho esto, una escena en el hospital ilustra bien la resignación y la 

depresión de la narradora. Al visitar a Max, como la narradora hace a menudo, ella 

encuentra a una joven enfermera que parece enamorada de Max, de modo que la 

narradora nota que:  

Tal vez guardara la ilusión de que existía un futuro y que podría construirlo junto 

a él. Ella no sabía, no podía saber cómo era estar unida a Max por un elástico 

que te lanzaba hacia él con la misma fuerza con la que intentabas alejarte.  

(Trías 2021, s.p.) 

Curiosamente, ella reconoce que es su relación con Max, por muy defectuosa que 

sea, lo que le impide escapar a un lugar seguro. Max está íntimamente relacionado 

con la actitud de la narradora ante la crisis, aunque ella lo niegue en conversaciones 

con su madre. No quiere irse porque se siente culpable por su internamiento y estos 

sentimientos la arrastran hacia atrás, representada como una banda elástica y como 

un obstáculo o razón de permanecer:  

A veces me imaginaba cavando un túnel largo y profundo que me sacaría del 

país. Pero todas las rutas de escape me devolvían a Max; como esas orejas de 

las grandes autopistas que te escupen al mismo lugar del que saliste.  
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(ibid. s.p.) 

Al final de la novela, cuando la narradora decide irse con Mauro a otro sitio, otra vez 

su motivación se derive de su relación con otras personas. La narradora no quiere 

escapar por ella misma sino para proteger a Mauro, cuando le asusta el suicido de una 

madre y su hijo. En este escena emocional, una mujer no puede soportar más vivir 

durante la pandemia y salta de un edificio con su hijo en sus brazos, con claros 

paralelismos al narrador y a Mauro. Es este miedo que deja a la narradora superar a 

su cansancio, ya que no quiere acabar de la misma forma. Sin embargo, hasta este 

punto, el cansancio ha sido un tema importante en Mugre Rosa. La narradora plantea 

que “no tenía fuerzas para desear nada” (ibid. s.p.) y describe su fatiga:  

La noche no había aplacado el cansancio y lo sentí en cuanto hice el primer 

movimiento: como un centro de gravedad que me hundía en la cama. Tenía la 

impresión de que podía quebrarme en tantos pedazos que sería imposible 

reconstruirme, que mis encías sangrantes dejarían de sostener los dientes.  

(ibid. s.p.) 

Otra escena en la que se refuerza su incapacidad para actuar, es cuando la narradora 

encuentra un pájaro abandonado en una jaula mientras paseaba por la ciudad. Ella 

abre la puerte de la jaula, pero el pájaro no sale: “...no se movió. Tenía las alas 

cortadas, muertas” (ibid. s.p.). Con paralelismos entre el pájaro y la inacción de la 

narradora, la novela convoca su apatía e incapacidad para escapar de su situación. 

También refuerza la idea ecofeminista de que tanto las mujeres como los animales 

son víctimas de las crisis ecológicas, con una agencia limitada y formado por toxinas 

y jaulas. Además, la representación de la protagonista como abatida y apática ilustra 

la urgencia de nuestra crisis ecológica actual, tal vez asustando a los lectores para 

evitar convertirse en esta narradora. También puede ser un comentario sobre nuestra 

propia inacción en enfrentarnos a nuestra crisis ecológica, ya que tampoco nunca se 

llega a saber el nombre de la narradora.  

A continuación, la rabia es otra emoción prevalente en Mugre Rosa, aunque más bien 

descrita en el monólogo interno que actuada por parte de la narradora. En un momento 

en la novela, la narradora se encuentra con una mujer fuera del Clínicas, el hospital 

local, y nota su similaridad a sí misma:  

Así tal vez me había visto yo al bajar en el ascensor del Clínicas. No muy distinta 

de esa mujer, porque se notaba que ella también estaba llena de rabia y había 

optado como podía entre la parálisis o la inercia.  

(ibid. s.p.).  

La rabia quizás resulta en inercia o parálisis por parte de la narradora ya que su 

situación se representa como muy irreversible: en Mugre Rosa, la escala del desastre 

es mayor y menos prevenible que en Noxa, donde el problema está mas definido y 

comprendido. En Noxa, aunque todavía no se hace nada a nivel político para 

arreglarlo, por lo menos se entiende la raíz del problema, identificado tanto como el 

herbicida como también un capitalismo descontrolado. En Mugre Rosa, aunque el 
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fracaso del gobierno y, por extensión, del sistema capitalista para hacer frente a la 

crisis queda claro, no se sabe la razón de la llegada de la enfermedad ni su causa 

exacta, y no hay otra opción para sobrevivir que huir a otro sitio. Esto da forma 

claramente a las estrategias empleadas y la agencia de los protagonistas. 

La protagonista en Noxa, como se explica en la próxima sección, sufre menos de 

inercia y apatía, pero no siempre continúa la lucha contra el herbicida Noxa sin 

distracciones: por ejemplo, dedica mucho tiempo a Diego, el médico. Marcia describe 

a la situación como tal: “No quiero reconocer que estoy más interesada en levantarme 

al médico que en avanzar con mi trabajo” (Inés Krimer 2016, p. 51). Es solo al final 

de la novela que Marcia se presenta como vencida, cuando se da cuenta de su 

embarazo y huye del pueblo para proteger al bebé de la contaminación sin terminar 

su investigación. El lector no sabe si va a publicar su informe sobre Noxa o no. Sí se 

sabe que se instalará una planta de Noxa en los silos abandonados donde murió Ema, 

ya que la trama concluye con un giro poco edificante. Esto encaja bien con el concepto 

de la agencia siniestre de Mackey (2022), dado que el embarazo de Marcia limita y 

da forma a sus elecciones y su agencia al final de la novela.  

También hay otro personaje femenino importante en Noxa, la desaparecida Ema, 

quien muestra más signos de una mujer en una situación desesperada que Marcia. 

Aquí también se puede emplear un discurso de agencia limitada, tal vez siniestra. Al 

quedarse embarazada y al temer por la salud de su bebé, Ema se levanta con Fernando 

Valverde, un proponente de Noxa. Ella lo describe así: “Estaba desesperada, no sabía 

a quién pedir ayuda. Él tenía contactos con el Ministerio y me consiguió el subsidio.” 

(Inés Krimer 2016, p. 140). Marcia no lo ve con ojos favorables, sino como una 

situación premeditada, pero reconoce el rol de Noxa en sus acciones:   

- A ver si entiendo. Te embarazaste y el padre no quiso hacerse cargo. Durante 

esos meses empezaron las sospechas de los efectos del Noza por los abortos, las 

muertes de los bebés. Cuando nació Tomí necesitabas plata para la internación 

y no te importó encamarte con el responsable de que tu hijo naciera así...  

(ibid. p. 142) 

Además, la madre de Ramón Paredes, un hijo que murió por culpa de Noxa, tuvo que 

enterrar a su hijo en el campo para protegerse de la reacción violenta del padre (ibid. 

p. 91), otro ejemplo empleado para representar mujeres en una situación desesperada. 

Aquí hay guiños claros hacia la dominación de mujeres en una sociedad patriarcal; 

además, son mujeres en medio de una crisis ambiental, demostrando acertadamente 

cómo la naturaleza y las mujeres son ignoradas en un capitalismo patriarcal de 

acuerdo con los principios ecofeministas. Esto refleja gran parte de la historia 

latinoamericana, donde las mujeres han sido subyugadas por el estado y por las 

grandes agroindustrias con su contaminación industrial (Gatti Ricardi, 2022). Sin 

embargo, no a Ema ni a la madre de Ramón Paredes les toca inercia; actúan, aunque 

sus acciones no siempre son acciones de unas mujeres libres y con muchas opciones. 

Ema golpea a Valverde y casi lo mata, e incluso se suicida al final, quizás el último 

acto de una mujer sin opciones (Inés Krimer 2016, pp. 142, 149).  
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3.2 La nostalgia, el escapismo y la supervivencia 

 

La nostalgia, a través de flashbacks frecuentes a un tiempo mejor, juega un papel 

importante en Mugre Rosa y en Noxa. Es decir, las protagonistas miran atrás para 

escapar la incertidumbre del presente y sacar fuerza de tiempos mejores. Es un estilo 

literario común en la literatura apocalíptica (Amaro 2021) para mostrar diferencias 

claras y a menudo ominosas entre el pasado y el presente. Por ejemplo, en Mugre 

Rosa, las memorias de su juventud, y de su niñera Delfa, son muy importantes para 

la narradora (Barrero Bernal 2022). Incluso pasa tanto tiempo en el pasado que olvida 

el orden de las cosas y plantea que el recuerdo “también es un residuo reciclable” 

(Trías 2021, s.p.), un visual con connotaciones ambientales. Hablando de la niebla 

que cubre todo en Mugre Rosa entre periodos de calma y el viento tóxico, la narradora 

comenta que pasa mucho tiempo en el pasado:  

La niebla era la contracara del viento rojo, y, según Max, yo quería ir por la vida 

sin pagar ningún precio por nada. Tal vez sea cierto, y por eso vivo dando vueltas 

en la calesita del pasado, arrebujada en la memoria como en un sillón demasiado 

blando.  

(ibid. s.p.) 

Curiosamente, una mezcla de tiempos gramaticales en Mugre Rosa deja abierto a la 

interpretación del lector el orden en el que sucede la trama. Por un lado, se puede 

leerlo como si nada importara, ni siquiera el tiempo. Por otro lado, ofrece un hilo de 

esperanza cautelosa para el lector; quizás el futuro aún no es seguro, quizás se pueda 

cambiar (Mackey 2022, p. 274). Sin embargo, la narradora de Mugre Rosa hace un 

comentario para negar esta esperanza: “Si conozco el futuro es porque no puedo parar 

de repetirlo.” (Trías 2021, s.p.)  Además, el contraste entre el presente y el pasado en 

las dos novelas da un susto al lector y le obliga a reflexionar sobre la crisis ecológica 

actual y cómo puede cambiar todo en un corto periodo de tiempo. Genera momentos 

de tristeza y momentos de reflexión, posiblemente generando una conciencia 

ecológica e incluso ecofeminista. En una escena, la narradora en Mugre Rosa visita a 

una galería de su juventud, ahora abandonada. Esta visita la hace reflexionar sobre el 

pasado y el presente de esta manera: 

Fue la mejor época. Yo aún tenía un mundo interior y aún creía que contarlo era 

algo valioso. Me asomé a la entrada de la galería, ahora una garganta oscura y 

hedionda, un enorme basurero sin nada más que rejas y vidrios rotos.  

(ibid. s.p.) 

Al suicidarse Ema a final de Noxa, la autora utiliza un flashback para presagiar su 

muerte y cómo los tiempos han cambiado para peor:  

Y por un momento, mientras subimos somos otra vez dos nenas corriendo por 

el campo, las cabezas al sol, las zapatillas embarradas, las caras coloradas como 

tomates, ella me desafía: el último culo de perro, sus piernas largas doblan y se 
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mete en un campo de girasoles y yo lasigo. Ahora soy yo la que intenta una vez 

más decir: Ema, pero mi voz no sale, se ahoga entre las sombras y el viento. 

(Inés Krimer 2016, p. 149)  

Más aún, en esta escena la pérdida de Ema está relacionada con la pérdida de un 

hermoso paisaje, de la naturaleza, otra vez estableciendo una conexión entre la 

destrucción de las mujeres y la destrucción de la naturaleza. 

Los flashbacks también es una herramienta literaria que permite a las protagonistas 

escapar tiempos de espera. La espera figura más en Mugre Rosa que en Noxa, donde 

la protagonista es más activa y hace avanzar la trama, y no hay que pasar mucho 

tiempo en su apartamento para escapar de las toxinas en el viento roja. Como lo 

describe la narradora en Mugre Rosa, quien pasa largos períodos adentro de su piso 

cuando los vientos peligrosos están afuera y no pueden salir:  

Existíamos en una espera que tampoco era la espera de nada concreto. 

Esperábamos. Pero lo que esperábamos era que nada pasara, porque cualquier 

cambio podía significar algo peor.  

(Trías 2021, s.p.) 

Es decir, a pesar de una situación terrible, la narradora teme el cambio, porque podría 

ser peor. Además, conformarse con una situación mala, pero sobreviviente, es un tema 

prevalente en Mugre Rosa, y también en Noxa en menor medida. Los personajes viven 

vidas más o menos normales: por ejemplo, en Noxa, los niños van a la escuela y los 

adultos van al trabajo. La narradora en Mugre Rosa sigue tomando el té con su madre 

aunque “la niebla nos envolvía como jirones de gasa” (ibid. s.p.). Los personajes están 

atrapados, limitados por su ambiente tóxico y su posición liminal. Continuar con 

normalidad, o quedarse con algo estable, es quizás la única opción disponible para 

algunos personajes hasta que sucede algo realmente terrible, como la muerte de la hija 

de Sara. Este es un ejemplo drástico de la intraaccion agencial de Barad (2007), de 

una agencia siniestra (Mackey 2022) y transcorpórea (Alaimo 2008). La narradora de 

Mugre Rosa expresa su deseo de permanecer con Mauro en su piso para siempre:  

Quiero detenerme aquí, en este instante, acercarme a él todo lo que pueda. ¿Por 

qué? Porque hasta ese minuto (y no al siguiente) todo seguía en su lugar. Un 

lugar precario, sí, un lugar poco deseable, insuficiente, pero yo me había ido 

acostumbrando a ese orden. Había aprendido a soportarlo.  

(ibid. s.p.) 

El escapismo o la aceptación pueden verse como estrategias tanto de renuncia como 

de resistencia. En un mundo tóxico donde la agencia está incrustada y restringida, tal 

vez sobrevivir sea lo mismo que resistir. Según Adamo, con referencia a la narradora 

y su negativa a irse, es un acto de libertad y de agencia:  

 a primera vista parece la reacción de una persona débil, carente de iniciativa, se 

va convirtiendo en todo lo contrario: durante el tiempo de quietud –del ‘no 
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partir’– la narradora puede revisar su propia historia y las relaciones personales 

que más la afectaban (con su madre, con su exmarido) y, a partir de ahí, tomar 

sus propias decisiones, convocar su propia capacidad de agencia con 

independencia de lo que haga ‘la mayoría’.  

(2022, p. 60) 

 

3.3 Resistencia, acción y estrategias de esperanza 

 

Por otro lado, en ciertos momentos, los personajes de Mugre Rosa y, más claramente, 

Noxa, se representan como mujeres con agencia, con estrategias para resistir a la crisis 

ecológica y actuar sobre ella. Marcia en Noxa es una periodista que está trabajando 

para demostrar los efectos nocivos del herbicida Noxa. En este empeño, ella no se 

detendrá, a pesar de recibir muchas amenazas veladas para que se mantenga alejada 

(Inés Krimer, 2016, p. 96). En Noxa hay un enemigo más claro que en Mugre Rosa; 

el productor de Noxa y su proponente, Fernando Valverde, que se describe como “un 

macho cabrío que se coge a medio pueblo” (ibid. p. 27). Además de ser una referencia 

clara de una dominación masculina, es más fácil enfrentarse a él que al viento rojo de 

Mugre Rosa, pero también conlleva peligros amenazas y asesinatos por proponentes 

de Noxa. En un momento tenso, alguien incluso la sigue para seguir sus movimientos 

y alejarla de su investigación. Al final, incluso su jefe en el periódico no la soporta 

por miedo de represalias. Marcia también tiene su hija en Buenos Aires, pero sigue 

trabajando con su informe. En una escena, discute con su amigo Osías, que en este 

momento está trabajando para Valverde, por qué sigue investigando: 

– Tu jefe te cortó los víveres, tu hija está en Buenos Aires y yo podría estar 

tranquilo en casa – dice Osías –. Francamente, no sé qué estamos haciendo acá... 

– Yo tampoco. 

(ibid. p. 128) 

Es solo cuando muere Ema y se queda embarazada que deja de trabajar en ello, como 

ya se ha tocado en la sección anterior. Es un fin triste de la novela, que tal vez refleja 

los sentimientos argentinos de la prevalencia de los finales tristes: feminicidios y 

batallas perdidas contra los grandes agronegocios (Pino 2020).  

Sin embargo, en Noxa también hay un grupo de mujeres y de madres que lucha contra 

Noxa. Hay Ema, que empezó las asambleas y después desapareció hasta el final de la 

novela; y Sara, con su hija que murió por causa de Noxa. Son mujeres desesperadas 

pero con una lucha continúa. Hay incluso unos personajes masculinos, como Diego 

el médico (Pino 2022), pero hay también otros personajes masculinos que son falsas 

aliadas, como Osías, quien se alía con la agroindustria para mantener abierto su museo 

(Inés Krimer 2016, p. 88). Son las mujeres que se mantienen fiel contra el herbicida 

y los grandes agronegocios. Sara describe a Ema así:  
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- Usted conoce a Ema – arranca-. Cuando se la mete algo en la cabeza no hay 

quien lo haga cambiar de idea. Primero fueron los limones machucados, ella 

sospechó que la fumigación tenía algo que ver. Los aviones no respetaban el 

límite impuesto por la municipalidad y el verano caía sobre las plantas. Cuando 

la gente se empezó a enfermar convocó a los vecinos, presentó reclamos, pero 

no pasó nada. Siguió sola, se creía el Quijote contra los molinos de viento. 

Estaba amenazada, sabe...Presentó una denuncia pero el juez dijo que no había 

delito y le iniciaron una demanda por calumnias. 

(ibid. p. 18) 

Esto alude a los movimientos indígenas y ambientales de mujeres en América 

Latina, que se ha organizado en colectivos (Gudynas 1992). A pesar de una 

situación desesperada, estas mujeres todavía tienen algo de agencia y resisten a los 

grandes agronegocios, para salvar a sus hijos y su salud.  

Incluso la narradora de Mugre Rosa muestra toques de acción y agencia. Aunque sufre 

de apatía e inercia, la independencia que mantiene de su madre es un tipo de 

resistencia. Es decir, su negativa a hacer lo que su madre le pide es su forma de 

rechazar a las malas madres y al control externo. Su madre muchas veces le suplica 

que actúe, que reaccione, pero ella se niega (Trías 2021, s.p.). Esto se nota más 

claramente cuando quiere quedarse con Max, sabiendo que a su madre no le gusta; y 

en que prefiere permanecer en la ciudad, aunque tiene el dinero para irse: 

Y sin embargo le mentí [a la madre]. Ya tenía la plata para irme. Tenía más de 

lo que cualquiera en el puerto podía tener. Tenía tanta plata que podría haber 

hecho sándwiches de billetes, alimentar a Mauro con lechuga de papel. Pero yo, 

igual que los pescadores, tampoco era capaz de imaginarme en otra parte.  

(ibid. s.p.) 

El lector puede entender que para la narradora, quedarse en la ciudad es un tipo de 

resistencia, una terquedad por permanecer. Su libertad y su independencia de su 

madre le importan más que su vida, que también lo nota Max en una discusión en el 

Clínicas donde discuten si vale más la libertad o la vida (ibid. s.p.). Sobrevivir en una 

mala situación, tanto en su relación con su ex-marido como en la vida de manera más 

general, es otra forma de resistir:  

Una vez, mi madre me dijo que Max no me había dado nada, excepto la 

continuidad de una pérdida. En parte tenía razón, pero la ausencia no era nada, 

y a veces podía ser mucho. La ausencia era algo lo suficimiente sólido a lo que 

aferrarse, y hasta era posible construir una vida sobre ese sedimento.  

(ibid. s.p.) 

Este es otro fuerte ejemplo de agencia limitada y transcorpórea, formado por toxinas, 

control gubernamental excesivo y una crisis ecológica inexplicable. Aunque 

fácilmente podría leerse como una situación siniestra (Mackey 2022), la narradora 

elige hacer una vida dentro de sus circunstancias, tal vez su manera de resistir.  
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Finalmente, hay momentos donde la narradora actúa y resiste de una forma mas clara, 

normalmente causados por lo que Amaro (2021, p. 61) llama: 

...un momento afectivo, algo así como un exceso de tristeza y de ternura 

condensados en torno a la preocupación por otra persona. En ese encuentro –que 

transcurre “en viaje”– se produce un contacto que, podemos pensar, carga a la 

protagonista de una dosis de energía, mínima, débil, pero suficiente para 

imprimir una nueva dirección a sus movimientos.  

El encuentro al que se refiere Amaro es un encuentro con una taxista, lo cual ilustra 

esos momentos afectivos. En un taxi hasta el Clínicas, la narradora habla con una 

taxista, quien le cuenta de su hija y nieta en el hospital. Su historia exige a la narradora 

preguntar por su hija, Adelina Gómez, al llegar al Clínicas, y se da cuenta de su 

muerte. Aunque es un momento con una conclusión triste, la narradora ha escapado 

de su inercia por un momento para cuidar a otro. Lo vimos también con Mauro y con 

Max a lo largo de la novela; la narradora muestra signos de acción y resistencia en 

sus relaciones. A continuación, la tesina examina más a fondo su relación con Mauro 

en la sección siguiente donde también se discute la maternidad, los cuerpos y la 

agencia transcorpórea desde una perspectiva ecofeminista.  

 

3.4 Una lectura ecofeminista de la maternidad, los 

cuerpos y la agencia 

 

El análisis hasta ahora ha presentado varias estrategias de enfrentarse a una crisis 

ecológica por parte de las protagonistas de las dos novelas. Esta sección sigue con 

una reflexión sobre ello con un enfoque en la maternidad, los cuerpos y la 

conceptualización de agencia en las dos novelas. ¿Qué posibles sensibilidades 

ecofeministas se proyectan desde los dos relatos?  

Para empezar, la maternidad es un tema central en las dos obras, aunque de maneras 

muy distintas. En Mugre Rosa, la maternidad biológica se rechaza, ya que la madre 

de la narradora y la madre de Mauro son retratadas como personajes antipáticos. 

Según Mackey (2022), la narradora elige cuidar a Mauro, un niño abandonado por su 

madre, como lo hizo Delfa con ella, su propia niñera de su juventud. Aquí existe una 

maternidad elegida, un cuidado para el roto y el monstruoso, que pretende inculcar en 

el lector una compasión para lo abandonado. Incluso hay aspectos ecofeministas en 

la representación de la maternidad como algo más-que-humano. Su descripción de la 

nueva fábrica procesadora de alimentos cárnicos como “una buena madre: 

proveedora” (Trías 2021, s.p.) interrumpe las ideas tradicionales de la maternidad e 

introduce un elemento inquietante más-que-humano. Tampoco es una maternidad 

esencialista, tan rechazado por ecofeministas constructivas, sino un cuidado resultado 

de la propia infancia de la narradora y su cercanía al abandono (Puleo 2017, p. 212). 

El elemento inquietante es algo recurrente en la redacción de Trías, pues la autora 

relaciona la maternidad con los cuerpos de mugre rosa, la carne procesada, el título 
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de la novela y la representación más interesante de cómo la naturaleza, la tecnología 

y la humanidad están interrelacionadas en la novela: 

Así nacemos: un coágulo de carne, boqueando por un poco de oxígeno; una bola 

de mugre rosa que, una vez expulsada, ya no tiene más remedio que aglutinarse 

a ese otro cuerpo, el de la madre, morder con fuerza la teta de la vida.  

(Trías 2021, s.p.) 

El personaje de Mauro es un buen ejemplo de un cuerpo monstruoso, pero también 

de una ética de cuidado multiespecie (Mackey 2022, p. 277). Aunque Mauro es 

humano, es lo suficientemente extraño como para ser más monstruo y no-humano. La 

narradora trabaja como su niñera cuando sus padres ya no tienen la energía para tratar 

con él. Al principio, la narradora solo lo describe como su “propia maquinaria de 

distracción” (Trías 2021, s.p.), pero a largo de la novela, ella empieza a preocuparse 

por él. Es su amor por Mauro que la obliga a actuar, a resistir. Cuando la policía está 

deteniendo a la gente de su barrio para desalojo forzoso, la narradora está furiosa por 

lo que esto significaría para Mauro:  

Ahí está: furioso, la misma furia con la que imagino un tallo endeble rompe la 

cáscara de la semilla y se abre paso entre raíces y capas de tierra dura. Qué sería 

de Mauro si me pasaba algo a mí, el más mínimo roce del viento, o si algún 

patrullero me recogía en la calle y me arrojaba a la puerta del Clínicas. El 

pensamiento me abría un hueco de terror en el cuerpo. Podía reconocer los 

bordes rugosos de ese hueco, palpándolos por primera vez, asombrada y furiosa 

al mismo tiempo.  

(ibid. s.p.) 

Este cuidado elegido rompe con las ideas de la maternidad tradicional, y también 

contrarresta la idea de que todas las mujeres están naturalmente predispuestas a cuidar 

a sus hijos. En cambio, el cuidado de Mauro por la narradora, no por su madre, 

propone un modelo de cuidado multiespecie (Mackey 2022) y además una 

vulnerabilidad insurgente (Alaimo 2009, p. 33) donde la narradora se reconoce en 

Mauro, en lo monstruoso, lo tóxico y lo vulnerable, y elige protegerlo. Su exposición 

compartida a un mundo contaminado e injusto permite su resistencia y reformula su 

agencia. Su cuidado de Mauro influye mucho en sus acciones, y se vuelve más activa, 

aunque su ansiedad y depresión se quedan con ella: 

De pronto, ya no tenía derecho a arriesgar mi vida. El miedo iba unido a un 

ahogo, una especie de claustrofobia de un lugar del que no podría salir, y ese 

lugar era yo misma.  

(ibid. s.p.) 

También se presenta una clara conexión entre la enfermedad de Mauro y la crisis 

ecológica; no puede parar de comer, como el sistema neoliberal no puede parar de 

agotar los recursos del mundo. Mauro se convierte en una metáfora sobre nuestro 

maltrato del planeta, el capitalismo imparable y una falta de comunidad (Barrero 
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Bernal 2022; Domínguez 2021). Mientras cuida a Mauro, la narradora muchas veces 

refleja sobre su enfermedad y sus límites :  

A veces me preguntaba si de verdad podría llegar a tanto, a comerse sus propios 

dedos, a beber su propia sangre. ¿Qué haría el síndrome abandonado a sí mismo? 

El cerebro de Mauro nunca diría basta.  

(Trías 2021, s.p.) 

Otra vez, esto se vincula con la maternidad y con una ética del cuidado. Llevando la 

metáfora a su conclusión, la narradora no solo cuida a Mauro, sino a un mundo roto 

y monstrouso, una clara crítica al sistema de explotación actual. Entonces, esta cita 

del narrador es bastante pesimista para el futuro de nuestro propio mundo, y refleja 

las preocupaciones ecofeministas sobre la crisis ambiental actual:  

Mi trabajo consistía en eso, en verlo [Mauro] engordar y finalmente (¿cuándo?) 

verlo morirse, sin el dolor de las madres.  

(ibid. s.p.) 

Dicho de otro modo, la maternidad y los cuerpos monstrousos han estado fuertemente 

ligada a la conceptualización de agencia de las protagonistas en las dos novelas. Se 

nota una conceptualización de agencia como siniestra y entrelazada con un entorno 

tóxico. Por ejemplo, Mauro se describe como un personaje casi sin agencia, dominado 

por su enfermedad e “inocente como un conejo. El impulso para él era ese agujero sin 

fondo, esa fuerza centrífuga que lo absorbía todo, incluido él mismo” (ibid. s.p.). La 

agencia de la narradora también es transcorpórea (Alaimo 2008, p. 238) y se produce 

por intraacción agencial (Barad 2007), ya que se forma en relación con otros agentes, 

tanto humanos (Max, Mauro) como toxinas y el viento rojo. También la agencia de 

los personajes principales en Noxa se presenta como transcorpóreo, debido al 

herbicida y a la intrusión no deseada de la maternidad y el embarazo. Por ejemplo, 

Marcia tiene que cambiar rápidamente su estrategia agresiva cuando descubre que 

está embarazada y ella elige abandonar a su investigación. Además, hay signos de una 

vulnerabilidad insurgente en Mugre Rosa, donde la narradora reconoce que ella 

comparte su exposición a la contaminación con Mauro y otras cosas monstruosas, y 

que los cuidará por eso. Al mismo tiempo, diversas estrategias literarias para 

mostrarnos lo vulnerables que somos todos a la contaminación, a la explotación y al 

desastre ecológico también pueden fomentar esta vulnerabilidad insurgente y una 

conciencia ecológica en el lector (Alaimo 2009, p. 33).  

Finalmente, existen diferencias fundamentales entre Mugre Rosa y Noxa en su retrato 

de los cuerpos monstruosos y su ambición de replantear lo monstruo dentro de un 

discurso ecofeminista. Por un lado, Mugre Rosa demuestra “una naciente y liminal 

conciencia antropocénica” a través de una protagonista que desafía modelos 

antropocéntricos (Mackey 2022, p. 258) y cuida a un monstruo. Este deseo de 

desestabilizar la jerarquía entre no solo hombres y mujeres, sino entre lo humano y lo 

no-humano es un principio central del ecofeminismo (Svampa 2015, p. 129). Por otro 

lado, en Noxa, se utiliza la imagen de niños deformes para provocar ira por la 
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injusticia de la contaminación, pero no cuida de esos niños ni refleja sobre lo que 

realmente es monstruoso. Marcia describe el parto de su hija Vera así:  

Mientras lo saboreo recuerdo mis temores durante el embarazo, el miedo a que 

el bebé saliera mogólico o deforme: al nacer Vera no quería saber si era varón o 

nena, lo único que esperaba escuchar era si estaba sano. Cuando me la pusieron 

sobre la panza suspiré de alivio.  

(Inés Krimer 2016, p. 27) 

Por este motivo, la tesina sostiene que Mugre Rosa ha llevado la sensibilidad 

ecofeminista más allá que Noxa, aunque las dos tratan de temas de género y ecología 

con relevancia para el ecofeminismo. Por ejemplo, la dominación de la mujer, los 

femicidios, la inseguridad y las formas de resistencia son temas centrales en Noxa y 

también temas corrientes en Argentina (Pino 2020). Finalmente, una novela 

apocalíptica como Mugre Rosa permite una mayor reflexión interna; en cambio, como 

es común para los crímenes ambientales, la manera de generar sentidos críticos en 

Noxa es captar el problema y retraducirlo en la ficción (Maltz 2019, p. 376).  

 

4 Conclusiones y reflexiones finales 
 

Las protagonistas de Mugre Rosa y Noxa se caracterizan de maneras distintas, con 

estrategias distintas para sobrevivir a la crisis ecológica en su entorno. Por un lado, 

Marcia Meyer en Noxa se presenta como una mujer activa, investigando el herbicida 

Noxa y la desaparición de su amiga, hasta el final de la novela cuando ella se queda 

embarazada y se va del pueblo sin publicar su artículo (Inés Krimer 2016, p. 154). 

Por otro lado, la narradora de Mugre Rosa se presenta como inactiva y apática, aunque 

actúa para proteger a Mauro en momentos afectivos (Trías 2021, s.p.).   

Independientemente de la estrategia actual, sea rendirse o luchar, la gran mayoría de 

las estrategias pueden provocar una consciencia ecológica e incluso ecofeminista en 

los lectores. El apocalipsis como metáfora es poderosa para movilizar un movimiento 

ambientalista (Buell 1995, p. 285; Gaard 2012, pp. 107-108). Además, el tema de una 

crisis ecológica que ha provocado violencia de género y el control de los cuerpos 

femeninos resuena muy bien con el ecofeminismo (Puleo 2005), aunque la autora de 

Mugre Rosa demuestra más voluntad de reflexionar sobre los binarios tradicionales 

de humano/naturaleza y madre/monstruoso que la autora de Noxa. La agencia de las 

dos novelas se representa como limitada y más bien siniestra y transcorpórea, 

entrelazada con el entorno tóxico y con los cuerpos femeninos. Sin embargo, la 

representación de la maternidad, los cuerpos femeninos y la agencia de los personajes 

principales posibilita a ambos ‘una ética de cuidado multiespecie’ (Mackey 2022, p. 

277) y una ‘vulnerabilidad insurgente’ (Alaimo 2009, p. 33) para los lectores atentos, 

aunque los finales de las dos novelas se dejen abiertos. 
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Según Sánchez, las obras literarias son una herramienta llamativa para imaginar los 

futuros apocalípticos (2022, p. 125). Aunque Mugre Rosa y Noxa no son obras 

explícitamente ecofeministas, y todavía hay una falta de escritura ecofeminista en 

América Latina en general (da Cunha-Giabbai 1996, pp. 52-53; Gaard 2010a, p. 10), 

esta tesina muestra que hay mucho potencial para aplicar el discurso ecofeminista a 

obras literarias con temas ambientales. Para estudios futuros, algunos temas merecen 

atención. Primero, hay que aplicar este análisis ecofeminista a otras obras literarias 

de América Latina. Una comparación entre autoras y autores, como hizo Fernández 

(2017), añadiría un aspecto interesante al análisis. También hay que prestar más 

atención a masculinidades y el rol de los hombres como aliados en la lucha contra la 

injusticia (Pino 2022). Además, se puede explorar Mugre Rosa y Noxa desde un punto 

de vista biopolítico, ya que el control de los cuerpos femeninos y la relación entre la 

naturaleza, la tecnología y lo humano también tiene implicaciones para este campo 

de estudio.  

Finalmente, queda claro que el ecofemenismo, con nuestra crisis ecológica y una 

desigualdad creciente entre los ricos y los pobres y los hombres y las mujeres, seguirá 

siendo un teoría corriente en la teoría literaria y en el movimiento ambiental. Las 

preocupaciones de los movimientos ambientales de América Latina, muchas veces 

liderados por los pueblos indígenas y las mujeres, probablemente ocupará aún más 

espacio en la imaginación común, y la literatura y el análisis literario pueden dar 

forma a la manera en que estos movimientos incorporan las necesidades de las 

mujeres y la naturaleza, así como las preocupaciones ecofeministas.
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